
¿Por qué te pegó tu papá? Las ilustradas madres
de ahora están maravilladas porque sus hijos

son niños índigo y niños cristal. Niños fuera de serie,
inteligentísimos. Es decir, para aquellos que no tene-
mos la fortuna de ser sus padres, niños respondones e
indisciplinados. Pregunte Usted y verá: “los niños ya no
son como antes, estos están más avispados”. 

Pero, por un lado, lo maravilloso de los seres huma-
nos es que siguen maravillándose con las mismas cosas.
Seguimos siendo como el niño que pide que le cuenten
otra vez el mismo cuento y, generación tras generación,
los padres se maravillan de sus hijos. Por otro lado, las
personas cuando somos niños nos damos poca cuenta
de qué cosas sorprenden a nuestros padres –y, además,
las olvidamos luego–. De modo que es difícil recordar
qué tan inteligentes (respondones e indisciplinados,
pues) fuimos los niños que crecimos en los ochenta.
Pero hay hechos palpables: un ojo morado.

¿Por qué te pegó tu papá? Los niños que crecimos
en los años ochenta vivimos una buena cantidad de
diferencias respecto a las generaciones anteriores. De
entrada: la televisión. Y la televisión nos enseñó
muchísimas cosas. 

Los ecólogos seguido se quejan de la poca educa-
ción ambiental que hay en la televisión del país. Sin
embargo, todos los niños ochenteros recordamos un
programa que trataba precisamente de eso: Odisea Bur-

bujas. Recordamos a Mafafa y al malvado Ecoloco.
Luego vendrían las campañas estatales: cómo olvidar al
gordito de la CNA que regañaba a su papá por tirar el
agua –¡ciérrale!– o el “verde será” de Placido Domingo.
Luego vendrían las campañas en las escuelas y sí, aun-
que parezca mentira, el plan de martirizar a los cha-
macos funcionó en buena medida: los mexicanos de
hoy día desperdiciamos mucho menos que antes.

El asunto cambia de ciudad a ciudad pero, en
general, ya se ve menos al compa lavando su auto a
manguerazos, las casas ya no tienen las luces encendi-
das como si fueran castillos, en Monterrey tenemos la
“mierdo-eléctrica” y en varios lugares se separa la basu-
ra, etcétera (sí, sí, también ayudaron las tarifas y las cri-
sis de los años 80 a reducir el consumo).  

Falta muchísimo también, claro. Pero la genera-
ción Burbujas ochentera fue la primera respondona
–como los niños índigo– en cuestiones ambientales:

¿Por qué te pegó tu papá?: le dije que pusiera la
basura en su lugar. •
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